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La unidad moral del Ejército com<̂  
batiente de la Repúbl ica debe 
trascender e imponer en la reta- 
guardia, donde también hay mucha 
gente que trabaja y  se esfuerza por 
la República: pero no exagero en 
nada si digo que todavía quedan 
demasiadas ranas parlantes en las 
charcas de retaguardia, y yo consi’ 
dero que más útil que suprimir a las 
ranas es suprimir las charcas, con lo 
que las ranas no tendrían donde

vivir.

(Del discurso de don Manuel Azaña) C . 81 s. o.

A  pesar de la obstinación de unos 

cuantos elementos personalistas que 

no representan núcleos importantes 

de opinión, el Partido Unico del 

Proletariado será una realidad muy 

pronto y constituirá la base sólida 

e indestructible de la unión anti­

fascistas del pueblo español en «I 
%

Frente Popular.

(De nuestro camarada José Díaz)

Carta abierta
A los cam aradas de la C. que n o  asisten a ¡as reuniones

Camaradas:
Han sido muy numerosos los esfuerzos que este Co­

mité de C. ha hecho a fin de reuniros y volveros a in­
corporar a la vida del Partido, que habéis abandonado. 
Cita tras cita, conversaciones con camaradas aislados a 
los que encargábamos se comprometiesen a avisar a 
todos los comunistas de esta C., no han dado el menor 
resultado práctico.
• No podemos continuar más en esta situación. Nues­

tros principios básicos nos lo impiden. Nuestro Partido 
no es un partido de simóles “afiliados” o cotizantes. Es 
un Partido que se fundamenta en la actividad diaria de 
sus militantes, de sus grupos de base —las células,— 
para que éstos transmitan a la dirección y viceversa, el 
pensamiento y la experiencia de los trabajadores, su si­
tuación económica y política, única forma de poder ela- 
bo;ar una línea política y táctica justa que responda en 
todo momento y pueda dar solución a los infinitos pro­
blemas que la clase obrera tiene planteados en la lucha 
diaria contra el fascismo nacional e internacional.

El que llamándose comunista no comprende esta ne­
cesidad ineludible, no puede tener cabida en nuestras 
lias. Vuestra desgana,'vuestra indiferencia en lo que al 
Partido y a su vida diaria se refiere, vuestra desligazón 
otal con nosotros, nos hace suponer fundamentada- 
nente que O NO HABEIS COMPRENDIDO QUE ES

y» cómo está constituido, Ó 
QUEREIS CANCELAR LOS COMPROMISOS que 
esotros mismos os impusistéis al ingresar en él.
Si sucediera esto último, no debéis encubrir por más 

lempo vuestro pensamiento. Entre nosotros no tienen 
abida los que están a la fuerza. No retenemos a nadie 
n contra de su voluntad. Nuestro Partido es un partido 
e hombres que sienten la necesidad de la lucha diaria 
ontra el fascismo y que están dispuestos a rendir todo 
i esfuerzo por la causa de la emancipación total de la 
lase obrera.
Recibid nuestros cordiales saludos comunistas de 

>te cbmité de C.
El secretario general.

La Historia, 
aldabonazo político

El Hombre, definido por Aristóteles, hace .tanto tiem­
po, como animal político, en España, no se ha visto que 
fuera ni “animal” ni “ político” . Menos que éso. No sé si 
como consecuencia de los descalabros nacionales habi­
dos desde Felipe il acá, el español caminaba hacia la 
nada... ¡Qué eclipse de energía!... Cuando mucho una 
planta vegetal... desaviada. Acción política, nula. Pre­
ocupaciones, anhelos de progreso... Todos los proble­
mas vitales confiada su solución al azar del milagro...

Y ahora, de pronto, al aldabonazo -de la Historia, 
España recobra el pulso... Explosión vitalista. Eclosiona 
un formidable Ejército popular. Del sueño de la inac­
ción despierta a la política. El ciudadano español em­
pieza a preocuparse dé su suerte, de la significación 
política de su país, de lo que ocurre en el Mundo... Le 
mira a través de la ventana diaria del periódico. Se 
asoma al libro marxista con creciente curiosida'd. Cada 
vez menos vegetal. Cada vez menos zoológico. Cada 
vez rnás político... El español empieza a ser político. 
Algo indispensable como la inteligencia para el logro 
de los éxitos de la vida. Ser político es ser inteligente. 
Ser político implica saber orientar nuestros pasos, saber 
gobernar las actividades transcendentes, incluso, por 
supuesto, de un país. Una célula comunista es o debe 
ser: un vivero de iniciativas, renovado protoplasma de 
actividades.

Al despertar, España, se ha visto acosada de lobos... 
La Historia, con su libro de realidades abierto, le está 
dando una singularísima lección. Mas España, ayudada 
por los países que han pasado por esas lecciones, se la 
dará al Mundo, pese a los hombres que hasta hace poco 
han tenido a su cargo gobernarle y que se ve que care­
cían de sentido político, pero no de aquella zoológica 
cualidad que Aristóteles, en su clásica definición antro­
pológica, atribuía a esos horribles hijos de ^dán, cuya 
ciencia política se circunscribe a saber matar...

PERICO DE LOS PALOTES
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Guerra y  Revolución
Hay quienes creen que la revolución es una cosa 

aparte de la guerra. Los equivocados ^ n o  pocos, por 
desgracia— se dedican a unas labores absurdas que, 
alejadas totalmente de la terrible contienda que el pue­
blo sostiene para derrotar al fascismo internacional, 
sirven, segün los ilusos para reconstruir a España. 
¡Reconstruir España con el enemigo destructor, fuerte, 
poderoso, enfrente! ¡Reconstruir España destruyendo en 
la retaguardia muchas cosas útiles! ¡Reconstruir España 
acaparando y escondiendo las armas que muchas veces 
piden a gritos los hermanos de las trincheras! ¡Recons­
truir España, colocándose enfrente del Poder constituido 
legítimamente y enconando los más simples problemas 
para dificultar y retrasar el término de la guerra!...

Guerra y revolución, ahora van unidas estrechamente. 
Quien desee entorpecer ésta o la primera, o es un mal­
vado fascista emboscado en nuestras filas o es un 
inconsciente. De todas formas-es un sujeto peligroso, 
pues en la batalla que reñimos contra los Estados tota­
litarios y los militares traidores, nos estorban, s 

¡Cuidado con ellos, camaradas!
C. Y R.

y rabia por cogerte el enemigo 
siguiendo tu triunfal revoloteo 
en su afán de llevarte cual trofeo...

Pero, tú, esquivas su sana, bandera, bandera roja 
grito de vitalidad, 
triunfo que amaga y sonroja 
al enemigo emboscado de la nueva Humanidad.

¡Bandera, regazo abierto 
cuando cae el héroe herido, 
laurel lloroso, dolido, 
cuando lo cobijas muerto!...

Como la gota de sangre que queda en la carretera... 
Cuando te marchas, bandera, 
ala alzada en alto vuelo, 
de una nueva gloria en pos, 
eres un rojo pañuelo 
que nos va diciendo ¡adiós!...

Himno a la Bandera R oja

Hay un temblor en el suelo 
de nuevos lances anuncio, 
al pasar el miliciano, 
firme el paso, fosco el pelo, 
cuando te lleva en lo mano 
en una tarde de triunfo, 
mientras vuela tu silueta recortada por el cielo.

C O D A
(B a jo €Í signo com unisia)

¡Alegre como un chiquillo, 
la de la curva de hoz y firmeza de martillo!
Pasas cortando los vientos.
de los vientos flor y juego,
lengua roja, lengua con voces de fuego,
mis versos bordan la estela de tus bélicos alientos,
que el Ejército del pueblo en sus brigadas recoja,
¡bandera, bandera roja!
Desde la cumbre al barranco,
vas en todas direcciones,
en las m inios, en los a u to s , en camiones,
te coronas con el triunfo en Pozoblanco,
por el aire en los aviones,
de los palos de los barcos en los picos,
relámpago por las calles,
llévante a los altos riscos,
te despliegan por los valles,
del porvenir más humano eres avanzada hoja...
¡volandera, volandera bandera roja!...
En donde quiera que te halles 
das firmeza de basalto 
al hombre que te defiende; 
yo le veo subir el puño en alto, 
te saluda, te comprende... 
cuando tremolas al viento 
al frente del Regimiento, 
que orgulloso va contigo; 
cuando la trinchera escalas, 
cuando traspasan tu lienzo las balas

Tu franja bordo y orillo, 
bandera, bandera roja, 
de la hoz y del martillo...

Pedro G. Arias

EL AMBIENTE DE MADRID 

REFLEJADO DESDE PARIS

Los intelectuales que asistieron a las sesio­
nes del II Congreso en Defensa de la Cul­
tura, en Madrid, Valencia y Barcelona, han 
alzado su voz en París, mostrando al mundo 
la realidad que han visto y han vivido. Ma­
drid, sobre todo, les ha impresionado uná* 
nimemente. Han protestado enérgicamente 
contra la debilidad de las democracias que, 
como lo afirmara Romain Rolland, no saben 

defender a sus defensores.

Uniendo su voz a la de los trabajadores de 
todos los países, han pedido que se dé al 
Gobierno español la libertad de comprar 

armas y municiones.

Todos han proclamado que la única manera 
de defender la paz es defender a España 

de la agresión fascista.

La
Cruel, sa 

donde quie 
pueblos má 
para quien 
extranjero.

Ruina, d( 
por el horr 
blos tradici 
tralla íasci: 

¡Canalla 
esas horda 
guerra; de 
tando a s 
grave trag 

¡Traidoi 
blo al ext 
cuencias 

Así es 
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La obra del fascismo
Cruel, sangrienta, así es la obra del íascismo por 

donde quiera que pasa. Sobre los escombros de los 
pueblos mártires va quedando el polvo de la maldición 
para quienes vendieron  su patria al imperialismo 
extranjero.

Ruina, desolación, tragedia. Los campos devastados 
por el horror de la guerra. Aires de tragedia. Los pue­
blos tradicionales van quedando arrasados por la me­
tralla fascista.

¡Canallas! Mil veces seguidas lo pronunciaría contra 
esas hordas salvajes. ¡Cobardes! Así. es como hacen la 
guerra: destruyendo pueblos, destrozando hogares, ma­
tando a seres indefensos que estaban alejados de la 
grave tragedia que se extendía sobre nuestra patria.

¡Traidores! Traidores porque vendieron nuestro pue­
blo al extranjero, sin importarles nada las graves conse­
cuencias que traería consigo la invasión.

Así es la obra del fascismo.
Pero frente a ellos hay una España que quiere ser 

libre; un Ejército popular con disciplina de hierro que 
lucha por su independencia y por defender sus liberta­
des; que es el Ejército de la victoria.

José Asunción

Dentro de días la Ejecutiva volverá a todos 

a la disciplina o esos compañeros discre­

pantes irán a ocupar el lugar lejos de

nosotros que hayan elegido.
(De la resolución del C.N. 

del Partido Socialista)

camaradas, podemos cambiar impresiones, aportar ini­
ciativas, proponer soluciones, etc.

Porque ¿tú crees, camarada, que con sólo llevar el 
carnet del Partido ya eres comunista? ¿Servir a la causa? 
¿Servir al Partido? ¿Cómo lo demuestras sino estableces 
contacto con los demás camaradas para poner en prác­
tica sus consignas? ¿Tú crees que haciendo lo que te da 
la gana, no buscando contacto con tus compañeros, 
ayudas a la unidad y por ende a ganar la guerra? ^o 
creo que no, y como yo, creo que tú también, camarada.

Estando noso'tros en contacto y descubriendo a nues­
tros enemigos, es como llegaremos a la unidad. No 
buscando polémicas inútiles, sino tratando de convencer 
a los compañeros que no sean del P̂ artido de que la 
unión será la fuerza potente incubadora de la victoria 
y del porvenir de bienestar a que debemos hacernos 
acreedores, pero no cruzándonos de brazos, esperando 
idiotamente a que el enemigo venga a pulverizarnos.

Plácido G. R DníouEZ

Unidad
Mucho se ha hablado y se está hablando de unidad 

y una vez más romperemos una lanza en pro del Par­
tido Unico del Proletariado y de una sola Central sin­
dical.

Nosotros, los comunistas, hemos sido los primeros en 
marcar la pauta para dicha unión,^ y nosotros tenemos 
que ser también los primeros en desenmascarar a los 
enemigos de ella, porque éstos son los que aquí trabajan 
a sueldo de Franco, para que la familia obrera y los 
partidos afines no se entiendan, a motivo de su siembra 
de discordia y así propiciar el triunfo, ya que en los 
frentes, ante los hombres de nuestro Ejército, son impo­
tentes.

Por eso, camaradas, tiene que haber más unión entre 
nosotros. ¿Cómo? Pues muy sencillo: cumpliendo las 
consignas del Partido, de nuestro glorioso Partido, que 
nos llevará a la victoria. Acudir a todas las reuniones 
de C., porque en ellas, puestos en contacto todos los

Cantidades recibidas en el grupo  
Alfonso Cernadas del S. R. L para 
regalar un estandarte al regimiento 

de Caballería Jesús Hernández
Donativo del Grupo, 50 pesetas; Bonifacio Bahamon- 

de, 10; Francisco Balea, 10; Clemente Ramos, 3; Ma­
nuel Herranz, 10; Trinidad Pérez, 5; Angel Ferrero, 5; 
Antonia Burgos, 5; Julián Manrique, 5; Vidal Balea, 5; 
Alfonso Balea, 5; Manuel Arroyo, 5; Antonio Martínez, 5; 
Emilio López, 5; Esteban González, 5; Luis Aragón, 2; 
Bernabé Cortés,'10; Julio Hernández,. 5; Eugenia Casi­
llas, 5; Rafael Verga'ra, 5; Francisco Fernández, 5; Emi­
lio Máiquez, 5; Abdón González, 5; Alfonso Fernández, 
2; José faravillo, 5; José Cernadas, 10; Vicente Pintor, 5. 
Total: 197 pesetas.

Las suscripciones pueden hacerse en el domicilio del 
Grupo, Marqués de Cubas, 12, segundo, de diez a doce 
y de seis a siete.

Todos los que pertenecen a la C. 81 tienen el deber de 
contribuir para el regalo del estandarte al Regimiento 
de caballería Jesús Hernández.

Lo esencial e indispensable para el Partido 

Unificado, más que un programa general, 

es un programa de guerra, un programa de 

acción adecuado a las condiciones de la

guerra.

(Carta del Buró Político a la 
Comisión Ejecutiva del P.S.O.)
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Hacia el Partido Unico
penden d?suniSí, h°oy d^^ás^u
Cías que nunca. De acuprHn funestas consecuen*
que gravitan en la Histnria
defen^sa, a tod“  los "a ba  "do t d ^ r  M °ú n rlistas y comunista^? Hp lo tiei Mundo, los socia-
LÍÉERAL“  van derecllLente ifan “ HERALDO- 
Partido Unico del Proletariado v m  del

fí&cia el nuevo día
c.

C. 81 (S. O.)

Estimados camaradas'
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De aquí arranca nuestra fe en la victoria Fsía f 1

ríales todo 1 ^  ° P ° " "  “ ™ as mate- ]
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El cumplimiento de la lev mnroi 
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mente, sino de todos los h n lh
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A p u n t a V  en el 'mestro.^punta ya en el horizonte con resplandor de aurora,
Levantemos el puño, levantemos aun más el corazón v
avancemos, con paso firme, cara al nuevo dia ^

E .  R u i z  D E  L A  S e r n a

A los. compañeros de la C, 81 
Estimados camaradas'
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Por la Fracción socialista, 

VICENTE RAMON

Hplastemos 
a  los indeseables

NUESTROS HEROES

En el primer año de ludia cruenta contra el 
fascismo, llevamos perdidos a nuestros que= 
ndos camaradas: Heredia, Francisco Puebla, 
Juan España, José Toledano, Pedro Peinado 

y heridos Antonio García y José Moran. 
No los lloremos, sigamos su ejemplo y 

venguémoslos.

Mucho se ha hablado del P.O.U.M., pero lo cierto es 
que a sus dirigentes no se les ha metido en cintura, 
pues a la vista están los sucesos de Barcelona que de­
muestran que el P.O.U.M. trabaja a las órdenes de 
l'ranco y del fascismo internacional. Nuestro Partido, 
con muy buen acierto, señaló a sus dirigentes como’ 
enemigos de la clase trabajadora. ¿Por qué no se hace 
justicia con los que por ningún concepto deben estar 
fuera de la ley? ¿E s que no son bastante las innumerables
denuncias que hacen todos Jos sectores antifascistas?. 
¿A qué se espera?

El P.O.U..M. no puede subsistir ni un momento más, 
lo mismo que quienes lo defienden, pues defendiendo a 
estos, es defender a Franco, y toda la taifa de gene- 
raloíes que, para vergüenza de todo buen español,
se levantaron para aplastar con su bota las libertades 
del pueblo.

Es necesario, como más arriba digo, para sanear 
nuestra retaguardia y con ello ganar la guerra; porque 
ganar la guerra debe ser nuestra obsesión; la obsesión 
de todos los antifascistas.

P. G. R.
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